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C l u b  D e p o r t i v o  P I C H I

R e é l a n a e n t o

(Ccmclusión)

A r l .  14.— L o s socios que sean baja  poi- 

las causas expresadas en el artículo an­
te rio r no podrán en ningún caso per­

tenecer a  la  misma.

D e  la s J untas generales

A r t .  15.— L a s Juntas generales serán 

ordinarias y extraordinarias. L a  Junta 
general ordinaria  se celebrará en e l mes 

de jun io de cad a año. L a  Junta extraor­

dinaria se  celebrará siempre <jue lo  so­

liciten la  mitad de los socios o  cuand“ 
las circunstancias lo  demanden.

A r t .  16.— A  la  Junta general ordinarl 

corresponde:

N om brar el Ccsnité_ directivo.
N om brar los socios Protectores y  H- 

norarios.

E x a m in ar y  aprobar definitivaineiiU- 

la s cuentas y  gestiones llevadas a cah 
durante el año precedente por el Com ité 

directivo. A  lea efectos d e  este apartado 
en cada Junta general se designará una 

C om isión revisora  de cuentas.

D e  la J unta d e  G obierno

A rt. 17.— L a  Junta de gobierno se 
compondrá de un presidente, un vocal, 

tm contador y  un secretario. L e a  cargos 

serán renovables cada año-en la asamblea 

general ordinaria.
Corresponde a l Com ité directivo ic -  

presentar a la  Sociedad en todos ¡os 

actos oficiales. E jecu ta r los acuerdos de 
la  asam blea general, aplicar las dispo- 
siciwtes de este R eglam en to,. y  resolve>- 

todos los asuntos' no reservados exp re­
samente a  la  com petencia de la  Junfi 

general.
A rt . 18.— D e  las prácticas deportivas ;
P a ra  tom ar parte en cualqu'era d e  la  ̂

prácticas deportivas que la  Sociedad es­

tablezca, será  p reciso , estar al corrien*e 
en el t>ago de las cuotas correspondien­

tes. y  acatar las dispos'cíones, reglam en­

tos y  órdenes que al a fecto  dictare el 

Com ité directivo.
.Art, 19.— E l  uniform e reglam entario 

será, p ara fútbol, pantalón negro corto ; 
cam isa azul, llevando en el lado izqu 'cr- 
do deí pecho un círcu lo  con la  figura 
de P i c h i . P a ra  o tros deportes regirán 
los mismos co lores, dentro de las regias 
especiales que al efecto  se indiquen eii 
los reglam entos de -las pruebas de qu^ 
se trate  en cada caso.

I

D iso lu c ió n  y  liq u id a ck 'ií: dk la 
S ociedad

A rt. 30.— L a  Sociedad no podrá .'er 
d ifuelta  sino por acuerdo votado por 

dos terceras partes de sus socios en 
Junta general convocada el afecto.

A rt. 21.— Ên caso  de dholución  la

Junta general que la acordase nom brará 

una C om isión liquidadora de los fondo.s 
cuyo a ctivo  sobrante deberá forzosam en­

te  destinarse a  un establecim iento de 
beneficencia.

Vida y muerte de las plantas
por O tto H aré

GRAJO VAIMO

Con las plumas 'le un jiavo 

un g r a jo  se v ist'ó  pom poso y  vano.

E n  m edio de los pavos se pasca ; 

la  manada lo advierte, le rodea.

T odos le  pican, burlan y  lo  envían 

donde ni los g ra jo s  le querían.

Jo sé L u is  (10 años).— M adrid.

N o  constituye h o y  exageración  decir 

que todos los aspectos' de la  v ida  se 

liailan  som etidos, sin  excepción, a  la 

in vestigadóii cientifica.

L a  im portancia de las relaciones es­

tablecidas entre la  c inem atografía  y  'a 
ciencia queda puc.sta de manifiesto por 

la  im portancia de las producciones de: 
cinema cultural en los últim os años, 1.a 

actividad de las secciones zoológica y 

b io lógica  de N eubabelsberg no conoce 

interrupciones ni paréntesis, y  constan­

tes son asim ism o los progresos de la 

técnica fotográfica  aplicada a  las p ro­

ducciones docum entales. A ñ o s  enteroi 

d e  estudios y  experim entos han sido 

aplicados a  la  construcción de un apa­

rato  fotocronom étrico que pennitiera 
registrar en la  pantalla el proceso v i­

ta l  de las plantas en todas sus fases.

W o lfra m  Junghans, célebre por sus 

películas zoológicas, y  c! operador 

K rien , acaban de dar por terminados 

los' trabajos de sus últim as produccio­

nes sobre tem as del mundo vegetal.

L a s plantas tienen, com o los anim a­

les, una vida sexual perfectam ente de­

finida y  una de cuyas m anifestaciones 

más caracterizadas es el am or a  la  luz

i! C U A D R O  D E  H O N O R

A n s e l  S á e n z  T e je r a
L a s  P a i -m a .s

Geografía e H istoria <le España (tercer añ ')): So­

bresaliente.

Francés (tercer curso); So-brcsalientc.

Fisiologia c H igiene: Sobresaliente.

Deberes éticos cívicos y  riidimciUüs de Derecho: 

Sobresaliente.

N o  h ay planta q íe , con m ayor o  menor 

rapidez, no se m ueva en busca del so1, 

y  la  observación puede hacerla  cual-' 

quiera que tenga plantas en su halcón. 

E s  una observación  fác il d e  hacer. M u­
cho más fácil, en todo caso, que el 

trasladar a  la  pantalla e l curso del p ro­
ceso por medio d el objetive. T a l fase 

— como por ejem plo los esfuerzo-: de 

una raniita de guisantera para llegar 

a adquirir consistencia— que ante los 
o jo s  del público se desarrolla.i en el 

espacio d e  treinta segundos, represen­
tan un trab ajo  de una semana.

E n  extrem o curiosa e interesant:' es 

la existencia del g iraso l y  su lucha por 

b  vida. Su  apetencia de sol y  d e  luz. 

ta l como queda puesta de manifiesto en 

la  pantalla, llega a  parecer cóm 'ca. 

P e ro  casi tan vivam ente com o la  ape­

tencia de luz, sienten las plantas la  sed 

d e  agua. L o s  órganos de que las plan­

tas se sirven para h. absor.ión  tlcl líqui­
do indispensable a  su existencia quedan 
revelados a  los o jo s del espectador, así 

com o su preciso y  sorprendente fun- 

cionámjento. E n  extrem o  característi­

ca  es asim ism o la  caipacidad— diriasc 

el talento— de ciertas plantas, como de 

ciertos hom bres, para adaptarse a  las 

circunstancias. L a  llam ada “ rosa de ]c- 
-r ic ó ”  se  reduce hasta aparentar morirse 

durante las épocas do sequía, para  rena­

cer en plena fuerza y  lozanía tan pron­

to como recibe las caricias de la  lluvia.

L a  película pone de relieve asimismo 
las causas y  fas.^ de esta tragedia del 

m architar, e, ante la cual no cosa de con­

m overse el am ig ■ de las flores. L a  uii- 

cro fo to g ra fia  nos perm ite ser testigos 

de la  resurrección casi m ilagrosa de una 

flor m archita, gracias a  la acción fecun­
dante del agua. F lores, |>Iantas y  ciianUi 

en la naturaleza nace, crece, se repro­

duce y  mqere, dosarróllanse en un círcu­

lo análogo a l de nuestra: propias vidas.

E ste  es el tim a  de ’a  nueva produc­

ción  cultural de la  “ U fa '',  dirigida por 

el doctor N iclio las K aufm ann. T ratar 

de describir con palabras e l efecto que 

su proyección y  audición d e ja  'en el pú­
blico constituiría una profanaruin. M e ­

cido el espíritu por del'c.atlas melodías 

asistim os' a la vida espléndida y m elan­

cólica  muerte de algunas flores. E l lla ­

mamiento a  nuestra sensib'l da 1 c : d e­

masiado directo y  toda palabra resulta­

ría  siiperflua y  vacía de sentido.

M uetiles p i r a  nllios los e n c o n t r a r é l i  e i
L A  C A S A  D E  P IC H I

— ¿ D e  dónde vienes tan contento. B e ­
lorcito?

— D e casa del dentista.

— ¿ Y  .por eso vienes contento?

— N o ; es que tío estaba en casa.

— O iga, cam a re ro ; en este vino hay 
dos canas.

— Recuerde el señor que me lo ha 
pedido viejo,

Carm en  y  AngcHla Carreras. 11 años. 
M adrid.
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El secuestro de PICHI
(Continuación de la tercera parte)

'Como en to d o j los momentos de aque­

lla  d ifíc il situadón el no resolver con 
rapidez equivalía a  un fracaso, me de­

cidí resueltam ente a  in gerir e l líquido. 

S e  lo di a tom ar a  la  n'fta, que al 
prim er sorbo recobró ante mis ojos su 

preciosa figu ra; lo  tom é y o  a  mi v ;z  

causándome el m ism o efecto. Desde la  
o rilla  opuesta, nuestros ^perseguidores 

com enzaron a  g rita r avisando al hom­

b re  d e  las barbas que había  cruzado el 

río  a  nado para que nos apresara. N o  
teníam os más salvación  que la  d e  en­

trar corriendo en- la  zona venenosa, 

porque el hombre barbudo nos daba a l­

cance y  nuestra única posible salvación 

consistía en entrar rápidamente en el 

jardín , y a  que e l e lix ir  contrarrestaba 

los efectos de las píldoras y  d e  na<la 

nos servía  tan m aravilloso talism án. Cogí 

a  la  niña casi en volandas y  entré en 
aquel jard ín  d e  muerte. E l hom bre de 

las barbas, que ignoraba que estuvié­
semos prevenidos, nos gritaba, a l m is­

mo tiem po que corría  hacia  nosotros a 

grandes zan cadas:
— ¡ N o entréis ahí, que os espera la 

m uerte!
L o s d e  la  o tra  o r illa  gritaban a  la 

v e z :
— ; N o  corred, que no os haremos 

daño y  si entráis en ese jard in  m orís 

sin rem edio 1
L a  niña dudó un instante al o ír es­

tas voces y  tentada estuvo de retroce­

der desoyendo mis’ consejos.
 I N ad a  te m a s que ta d a  m alo puede

pasarnos. S igue a  mi lado, no' vuelvas 

la  cara  y  avancem os deprisa— la  de­

cía  yo.
Y a  habíam os entrado en el j.ardin y

nada m alo nos había pa.sado p or fo rtu ­

na. E l c e  las barbas quedó a  la  entra­
da espantado de que continuáram os nues­

tro  camino sin peder el sentido. Cuan- ¡ 

do estábcmos’ a  bastante distancia del 
hombre, yo ensené e l frasco  para d a r­

les la  explicación de lo que ellos creían 
un f.iióm eno. Cuando el barbudo v:ó  el 

frasco  se lo d ijo  a  g rito s  a  los de la 

otra orilla  y  el am o de todos contestó 

también a  g r ito s :
— i Sub^e en la  barca  y  lle g a  a l vado 

a  ver si tienes tiem po de alcanzarlos 

antes de que lleguen a  la  choza!
N o  había  tiempo que perder y  a  buen 

paso avanzam os y  cruzam os el jardín, 

pudiendo considerar' mi em presa lo g ra ­

da. P e ro  la  noche avanzaba. Y o  m e sen­
tía  desfallecer, pues no había comido 

ni bebido nada durante todo el tiempo y 
todavía fa ltaba  bastante cam ino a  re­

correr hasta lle ga r a  la  choza del v ie je­

cito donde podíamos darnos por segu- 

• ros.
L a  nina, poco acostum brada a  estas 

andanzas, sentía a  la  v ez  cansancio y 
miedo, aumentando las dificultades. N os 

sentamos a  descansar sobre el prado de 

hierba húm eda por el crepúsculo. A llí  

pude adm irar a  m is anchas y  con toda 
tranquilidad los encantos de m i bella 

rescatada y  a llí charlam os ya  más tran ­

quilos y  des'cansados, gracias a  • un 

arro yo  de agua lim pia que cruzab a cer­

cano orovidendalm ente.
(Contrnuara)

A ndaluzadas

— Señores— decía u  n andaluz— , s' 

tendré y o  d  su tfio  fuerte, que ayer me 
quedé dorm ido con la  mano en la  frcii 

te  a l persignarm e.
— ‘E so  no es nada—d ijo  otro— ; yo 

m e desperté esta  m añana en e l a ire , con 

una m ano en la  cabeza y  con otra en 

las .sábanas.
— E so  no es posible— dijo uno de los 

oyentes.
— S í,s e ñ o r— d ijo  é lo tro — :m e  <pie- 

dé dorm ido a l í a ltar a ia  cama.

» *  •

.Entre Juan y  P ed ro:
Pedro.— ¿D ón d e vas, Juan?

Juan.— A l  teatro.
Pedro.— ¿ Q u é  función echan?

Juan.— “ L a  fuente y  el r ío ” .

Pedro.— ¿ D e  quién es?

Juan.— D e  Pozo.

Pedro.-^ P ues espera, que voy por el 

cabo.
*  *  *

— ¿ C ú a l es el colm o de un n:udor
— E m p ezar a  dar voces en la  P laza  

del 'Callao.
N ésto r  y  M oriclm  P ér e z  .Mu¡-

A certijos

I. A lto  v ive  y  a lto  m o ra ; 

en é l se cree, mas no se adora

z. S o y  a lguacil d e  las damas 

y  m inistro s in g u la r; 

ando cargado de varas, 
sin prender ni castigar.

3. A lta , delgada, 
gallarda, ein ventura, 

con m uchos aposentos 

y  puerta ninguna.

4. Tam año, como una cazuela, 

tiene alas y  n o vuela.

5 . B lan co como el p a p el; 

colorado, y  no es c la v e l; 

pica, y  pimienta no es.

6. Cam po blanco, flores negras, 

un arado y  cinco yeguas.
Eulogito Baanattte <10 años;.

M adrid.

S O L U C I O N E S

1. E l  relo j de la  torre.
2. E l abanico.

3. L a  caña.

4. E l  sombrero.

5. E l rábano.

6. ■ L o  escrito.

H e l a d o s  IL.SA
T eléfon o  núm . 96247  

P ed ir el Ju eg o  P IC H I.-25  céntim os

Cartas a “ RICHI”

Juanita M adrid.— S e  pu­
blica tu carta  de personajes y  te  ag ra­
d ecerla m e m andaras otras tan ocurren­
tes y  originales para tener e l gusto  de 
pu blicarlas; tu buen am igo, P ic h i .

M arino  C orría.— L o s trab a jo s de tu 
herm anita se publicarán cuando le to­
quen en turno, y  lo mismo ios tuyos. 
U n  beso para ella de tu  am igo, P ic h i .

Lisardo  C onoó/ro— B arco  de V aldeo- 

rras.— T u s dibujos se publicarán, aunque 

h as de tener en cuenta que los “ d bu- 

jo s "  que yo publico .«e escriben con 

b, y  n o con v ; te quiere m udio, P ic n i .

.N éstor y M arichv P é r e z  M u r .— 'M uy 

pronto veréis publicados vuestros tra­
b a jo s ; no d ejé is de m ancarm e, que yo 
m e rio  m ucho co n  los d iistes, P ic n i .

Juanita Galiana.— -V ailatlolid.— R icib i 

tu  carta, los p l'egos de soldados con 
liandera trico lor los encontrarás en cual­

quier establecim iento pidiéndolos d e  la  
E D I T O R I A L  L A  T I J E R A . T e  abraza 

P ic h i .
R u is  07/or.— M adrid.— N o  seas im ­

paciente, que ya  se publicarán tus chis­

tes y cu e n to s: P a ra  los premio.? de 

D o ll’ s d irígete  a  «ú dom icilio. A venida 

<1? Eduardo D ato. Y a  te avisaré cuán­

do tienes que m andar e l je ro g lifico : tu 

am igo. P ic h i .
G arcía.— M adrid.— Se publica el 

rom pecabezas, que por fin h a  llegado 

bien; te  quiere tam bién mti-'ho, P ic i i i-

F iío ít  y F elip in  Polonia.— C hurria­
na. Y o  no contesto nunca por cartas

a  m is am iguitos, sino por el periódico, 

que haré por que se active  el que llegue 

a  vuestras manos sin retraso, ya  que 
tanto m e queréis. R ecuerdos al ga to  

F é lix  y un abrazo de P ic h i .  (L o s chis­

tes se publicarán).

Q ueridos am iguitos; E l dom ingo a n ­

terior o s  d i cuenta de la  carta  de P a ­

quita E rquicia, que tiene c ifra d a  su f e ­

licidad en  e l gobierno y  dirección de 
todo un pueblo; tam bién os decía que 

m e quedaba o tra  c a rta ; la  de R:card:- 
to  S o to  que está  en Santander frente 

a l proceloso Cantábrico.
'E ste  me parece el reverso de Paqui- 

to ;  todo en él, según su carta, es fuer­

za  y  en erg ía: será un general, pero un 
gen era l con to d a  la  barba, aunque ahora 

DO se lleve. T o d o  en él es belicoso: 
castillos, fortificaciones, ejércitos, aero­

planos... c laro  que como es pequcñito, 

todo es de cartulina.
S u  m ayor preocupación consistía en 

la  'bandera; se  había dado perfecta cuen­

te  d el cam bio d e  colores y  por nada 

del m undo aceptaba los pliegos de sol-

Q L J E  M A S  D A

j1 /o)ioío.— M e  han dicho giic te vos a N ueva Y ork.
F.milio.— S i, voy a  ganar dinero.
M anolo. j V  no te da m iedo eni b arcarlef

Em ilio.— Q ué va.
M anolo.— Pero, ¿ y  s i  vas a  pique?
Em ilio.— N o  m e im porta, s i  m e g u sta  P iq u e me quedo en Ptque.

dados si no llevaban la  bandera trico­
lo r ;  insistentem ente rechazaba todos ios 

que sus papás le com praban.,, ¡ Y o  los 

quiero con bandera republicana ! ,.,y  de 

ah í no salía. E n  todas sus fortalezas 
ondeaba, pero los soldados n o la  tenían; 

M e  escribió su pena y  después de mil 
gestiones aquí... ¡e u re k a l, ¡ y a  pareció 

a q u e llo !; la E D I T O R I A L  L A  T I J E ­
R A  se había anticipado a  los deseos de 

R icardo y  yo, con m is propios ojos, 

los veía  en un pliego m agnífico: eí uni­
form e d e  cam paña y  a l frente con toda 

prestancia, un soldadito más elegante, 

a  quién los demás sonreían, llevaba._ 

la  bandera trico lor.,, ¡p o r fin!.

L e  contesté, le di la  noticia y  ahora 
en su carta  m e pinta su a legría, orga­

nizando desfiles y  fiestas m ilitares. H a  

celebrado el acto de la entrega y  pro­

mesa en  la  form a más propia y  como 
él se lo figura, un oastilki. una fortale­

za. casas, el río con su puente, aeropla­

nos, e l d k ig ib le ... y  por entre tan exac- 

ta  escena desfilan orgullosos y  m arcia­

les los’ que son nuevos soldados de la  
nueva República, llevando con todo re­

cogim iento y  fervo r la enseña de la  P a­

tria, que í i o r a  es España, el fiueblo 

quién se la  ha confiado.
Y o  me b e  emocionado mucho con 

tan patrióticas noticias y  a  todos lo? 

niños españoles recomiendo 'e  provean 

pronto de estos pliegos de soldados de 

L A  E D I T O R I A L  L A  T I J E R A , que 

ya  llevan a su frente la  bendita bande­
ra trico lor enseña de nuestra nueva P a ­

tria.

R k a rd ito  será un general que defen* 

d ir á  su P a tr ia ; ahora está en el apren­

dizaje, pero tiene la  verdadera vocación 

y  está adquiriendo la  práctica con las 

construcciones y  pliegos de soldados re­

cortables de L A  E D I T O R I A L  L A  TI- 

J E R A .

N o  olviden nunca el nom bre d e  esta 

casa, que tiene las m ejores y  más útiles 

distracciones para  los niños.

P ic h i .

Ayuntamiento de Madrid
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S i ^ u e o  P b t e c t I v b  y  B i t  N Í a i »p í t i o
-/ Ov e  b i e n  h a s  e h b a n a d o  a  e s e  id io ­
t a  d e  D. .SEBORO -  se C R E IA  E L  M U Y  
P R IM O  (iU £  T E  IBAS A C A S A R  CON EL'.

/B s v n p a !

n

;A O !O S  M IS i l u s i o n e s !  
i  PA R A  Q O E  M E  S IR V E  
Y A  E S T A  K / £ 4

ÍE S  v e r d a d  q u e  m e  Q U IE R E S  
Y  QUE PODREMOS C A S A R S O S ?

YA LO  CREO t A n T r m  
T U  Q U IE T A S  

* -  -  "M I A

'M E V E N C ID O  O R 6 0 L L 0 S / L IA !  6 R A C IA S A  
ESA MUÑECA DE CERA Y H n  D O T E S  D E  VEN 
TR IL O C U O  h e m o s  d e s p i s t a d o  a l  IM BEC IL  
D E  TU  N O V IO ,

AQ U I LA T E Ñ E  VD. s e ñ o r  J U E Z -L A  DUELEN 
LAS HUELAS Y N O -PU ED E ANDAR.CoMO T E S -  
TTG O  H E  TR A ID O A S U N E R M A N A  Q U E  £ S _  

SORDOMUDA í \  -¡QaE l a s t im a !  DESPA-~~_

/ Q u ie r e  Vp . a

E S T E  H O M B R E  
\  P o r  e s p o s o ?.-

;K 4  LO CREO Sr . j u e z  
Y ES TA  E N C A N T A D A

I \ j:0N so ^ T U R O ^
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PICHI,

Las m ariposas

U n  dom ingo, caluroso, del m es de 

A go sto , iban Juanito e Isabelita  a l cam ­
po a  m erendar en com pañía de su papá.

Juanito, por el camino, k a  persiguien­

d o  a  todas las m ariposas q u e , se po­

nían a l alcance de. su vista, lanzando 

d e  v ez  en cuando estas exclam acion es;

— iM ira, p a p á ; m ira  esa  m ariposa 
qué colores tan bonitos t ie n e ; y o  qui­

siera una como esa para  lle v a rla  a  casa.

— iNo seas niño— le  increpó e l  pa­

dre.—  ¿ N o  ves que tienen derecho a 

la' v ida  como tú ?  ¿ A  qué la  quieres 
coger?  ¿Q u e  dirías tú  si te  llevaran 

de mi lado? ¿ N o  comprendes el dolor 

que yo tendría? P u es lo m ism o le su­

cedería  a l insecto que tú  quieres co­

g e r ;  además que ellos tienen la  v id a  en 

el campo, en los jardines, de flor en 
flor y ...  en fin, n o  tienen una casita 

com o tú donde guarecerse.
P ero , Juanito, sin hacer caso de los 

paternales consejos, edaó a  co rrer de­

trás de una m uy bonita que en aquél 
momento cruzo ante él.

E sta  en  su vuelo  se  posó sobre una 

m ata d e  cardos silvestres, d e  pinchos 

agud ísim os; m as Juanito, que la  vió, 

quitóse la  blusita y  se  lanzó sobre ella 

con ánim o de a trap arla; pero calcu­

ló  m al la  distancia y  vino a  caer en­
cim a de los ,cardos m ientras que la 

m ariposa, de un corto  vuelo, desapa­

reció  d e  su vista,
C o n  la  c a ra  y  manos hechos una lás,- 

tim a, v o lv ió  a l lado d e  su papá y  her­
manita, el cual le  regañó m uy severa­

m ente y  le castigó  a quedarse sin me­

rienda.
Lectorcitos de P i c h i ;  N o olvidéis 

nunca la  lección que recibió Juan'.to, 

pues ya  habréis observado las conse­

cuencias que trae  él hacer una mala 

acción.
Carm en C a rd a  Bastante 

I lo  años). M a drid.

P id a  u s te d  lo s  H e la e ro s IL S A  fi 
L A  C A S A  D E  P IC H I 

T E L E F O N O  8 6 ' 4 7

PlCHI-— Señor B elorcio, a  ^er si sa­

be usted e sto : ¿ E n  qué se parece el 

m ar a  los' corsés?

B eloreio .— N o  lo sé.
PlCH I.— Pues en que los dos tienen 

ballenas.

— ¿C u á l es la  canción fav o rita  de los 

ciegos ?
, — E l “ a y  que ver, a y  que v e r " .

' L u is  C illán  V a lle jo  (once años).

M adrid.

— ¿ E n  qué se  parece d  estaiK¡ue de! 

R etiro  a  das máquinas .del tren?

- 1  . . .  l

— E n  que tienen vapor,
Santiago Pá ez

H e c h o s  h istó r ic o s

— P o b re  Pepe. ¿ N o  sabes que lo ha 

atropellado un caballo?
— iH asta en eso es antiguo. Podía ha­

ber sido atropellado p or un auto.

Am paro R ico  Meri¡\o

M adrid.

P ic h i .— B elorcito, ¿ a  que no ' sabes 
por qué los camiones de gasolina van 

tan  despacio?
Belorcio.— P u es n o sé.

P ic h i .— P ues porque tanta gasolina 

C . A . M . P . S. A .

M adrid. Gregorio R ojo.

D os taberneros contemplan el m ar 

desde la  playa. > dice uno;
— ¿ Q ué ocu rriría  si toda esa agua 

se con virtiera  en vino?
— N o  lo sé— contesta el otro.

- A t e r r a  el pensar el agua que se 

necesitaría para aguarlo.

A n drés Ortega.

Sevilla.

— ^Señor B elorcio, ¿ a  que no sabe ust •' 

cuál es e l colm o de un carp in tero  tonto? 

— N o  ló  sé.
— 'Romper sus muebles para  sacar m a ­

dera.
/iw»n'(c> Iriarte F em ándec. 8 años.

A LO S C O L E C C IO N IS T A S  D E  CROM O S

N E S T L É

L a  c a s a  d e  p i c h i

H a  establecido u n a  sección dedicada a la  com pra, 
venta y  cam bio de los cromos

N E S T L É
■Sobres con 2 0  estam pas diferentes por 75  céntim os.
Sobres de 5o  estam pas: l,5 o  pesetas-
E i  com prador de u n  sobre tiene derecKo a  la  elección 

de u n a  estam pa de la  colección de la  C asa .
Servim os a  provincias el m ism o sobre lib re  de gastos 

rem itiéndonos u n a  peseta en  sellos de correos.
Tod os los n iñ o s que reú nan  ta n  preciosos crom os 

deben acudir para com pletar su colección a  L A  C A S A  
D E  P I C H I ,  que tiene lo s  m ás raros ejem plares.

Cuentan terrib le  tragedia 

los anales d e  la  historia^ 

dicen que ciertas éstas e ra n : ^

el que la s quiera saber 

que se m oleste y  las lea.

Sisebuto, rey  d e  Grecia, 

v irre y  de la  India entera, 

era  herm ano, por su abuela, 
de la  reina Berenguela.

Q uintiliaiio  y  Espronceda,
Lope d e  Rueda y  Cervantes, 

eran gu erreros m uy grandes, 

que A bderrahainan I V  el grande, 

en las N a va s de Tolosa, 

los venció cual cosa fácil.

E n fad ad o  por entonces 

P edro I  y  don  Jaime,

T eodorico  se ca.só
con doña U rra c a  la  grande.

A lfo n so  I V  v en d ó  

en los Cam pos C atalaúnicos 
a R u y  D ía z  d e  V iv ar,

F elip e I y  I V .

V ir ia to  pegi't a  N erón ,
M oisés a  don Gonzalo, 

y  Z o rrilla  se  enteró 

y  pegó a  C arlos I V .

A d á n  eiitoiKes m urió 

y  n a d ó  F elip e IV , 

h ijo  de H ix én  el II, 
gran  presunto literato.

O tras cosas y  m uy grandes 

en estos tiemims pasaron :

A d án  y  E v a , coquetos, 

los pillos se retrataron.

M adrid Esteban Góm es.

Club Deportivo PICHI
Se avisa a to d os los nlAos qus 
deseen p ertenecer a este Club, 
visite n  La  Casa de Pichi, Los M a ­
d razo, 1, cualquier tarde de 4 a 
8 , para inform arse de las condi­

ciones, reglam entas, etc.

LA CASA DE PICHI G ran  liquidación  de mueble® para 
n iñ os: dorm itorios, despachos, s i ­

llas, m e sa s , etc.

NO C O M P R A R  S IN  V I S I T A R  A N T E S  L A  C A S A  D E  P ICH I

Ayuntamiento de Madrid
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20.000 Regalos
los lectores de RICHI

P IC H I tenía un dibujo, que distraí­
damente cortó tn pedazos y después 
ha querido reconstruirlo, mas sin 
resultado; como tiene muchos ami- 
gui'os, ha decidido que éstos le ayu­
den en ta siguiente forma: Cada 
número del periódico publicará uno 
de los trozos que tiene en su poder, 
todos los lectores pueden irlos recor­

tando y guardando hasta el último 
para r e c o n s l ' U i r l o .  Después a todo 
el que lo presente completo, fijarse 
bien, a tod s. LA CASA D t  PICH I 
los obsequiará con un JU E G O  P ¡-  
CHI. el más entretenido para los 
niños, del cual es autor el compichi 
Angel Saenz Tejera, de Las Pal­
mas.

T ro z o  núm ero lO

Nuestro concurso de agosto
£,e luna y  las estrellas

FSOBLBIU

í i

S e c c i ó n  a m e n a
E n  un c a f é ;
— ¿Q u é tom a el señor? ■
— Y o  tomo el fresco.

*  *  »

P arecido:
— ¿ E n  qué se parece el cielo  a! cinem atógrafo?
— E n  que los dos tienen estrellas.

*  *  *  »

C o lm o s:
— ¿C ú a l es' el colm o de una cocinera?

— L lam ar a  un guardia de la  porra  cuando se pegan 
las patatas.

* *  *

— ¿ Y  el colm o de un mecánico?
— H acerse un a u to ... retrato.

•  *  *

— ¿C u á l es el colm o d e  un hortelano?
— P lan tar una c o l... cha.

A n d rés Ortega. C atorce años.

Sevilla.

U n  señor muy rico  y  gran  aiicionad a los estudios astronóm icos, mandó 

construir en la  azotea de su vivicm l ; una espécic de observatorio para ins­

ta lar a llí sus aparatos, b a jo  una cúpula como las que tienen los observatorios 

form ales.
D e l decorado interior se encargó un pintor a lgo  distraído, el cual llenó todo 

e l techo de estrellas, com o se v e  en el grabado. A l  propietario le gustó mucho 

el trab ajo , pero echó de menos la  luna en aquel estrellado ciclo  raso.
E l  pintor no se apuró gran  cosa, y  com plació a l astrónom o pintando una 

m edia luna en un tro zo  de lienzo que recortó y  pegó en el techo de ta l modo, 

que n o tapó ninguna de las estrella---
N uestros lectores pueden im itar at pintor, recortando la  luna del dibujo y 

colocándola entre las estrellas sin que tape poco ni mucho a ninguna. 

t n t r e  lo s  q u e  acierteit se sorteara  un p re c io so  ju g u e te .

J u e g o  de M aK -Jo n g g
P IC H I durante este mes venderá en su Casa a  la mitad de tu  precio 

d  célebre juego de M A H  JO N G G . Como sabéis todos, es el juego chi­

no que más entretiene a los niños y  a los papás.
E l juego vale 2 pesetas, pero a vosotros, presentando este anuncio 

sólo os costará una peseta. A  loe lectores de provinciaa se lee re n á tiii 

d  juego enviando i ’ so  pesetas a la C A S A  D E  P IC H I, Loe M adrazo, i.

P a s a t i e m p o s
C H A R A D A  

M i prim era prolongada 
la  hace el tren  de vez en cuando.

M i segunda repetida

es lo  que pide m i herm ano,

• que es un niño chiquitín 
tanto que sigue mamando.

Y  el todo, caro, lector, 

es u ii m uchacho m uy guapo 

que lo  h izo  popular ' 

un célebre semanario.
P iirifa  Dávila. 

S O L U C I O N E S  .

A  ia  charada publicada en  el núm ero a n terio r: 

M a r c e la .

Construcciones

“La Tijera"
E l  pueblo español de la 
exposición de Barcelona

ISÍuevos pliegos de solda­
dos con la  bandera espa­

ñola republicana

A suntos de Indios

M uñecas con sus vestidos

R e in a s  de la  belleza 
O

Juguetes m ecánicos

En todos los e sta b le c im ie n to s

p /
o.

A D V E R T E -N C IA S  b E - N t l A L C »  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

Las soluciones, indicando ei concurso a que corresponden se remlO/án a la Adminis­
tración de PiCHi, y  raar ae recibirte mü* de una, se xanficoié soiUo enUe ellas

I mp. - E l  F imanc« * o ' ,  I w z l  i j -M aM i b

Ayuntamiento de Madrid
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